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1̂ Pependiente de Comercio 
ÓRGRNO DB LiA FEDERACIÓN INSTRUCTIVA 
D E D E P E N D l E N T e S D E C A R T A G E N A 

^0 S E D C T U E L T E N los O R I G I N A L E » ni S O B R E ellos se E N L A B I A R Á D I S C U S I Ó N 
" ' C O R R E S P O N D E N C I A , P U B L I C Á N D O S E S O L A M E N T E aquellos que F I R M A D O S 
por S U S A U T O R E S sean A P R O B A D O S por la Dirección; pero S I E M P R E bajo 

^ • • E S P O N S A B I L I D A D A B S O L U T A de los armantes. 

Redacción y A d m i n i s t r a c i ó n : D o m i c i l i o de l a F e d e ­
rac ión: C a l l e de I saac P e r a l , 20, b a j o 

C O N S E J O D E A D M I N I S T R A C I Ó N 

P R E S I D E N T E : C É S A R N A V A R R O C A N T O S . 
S E C R E T A R I O : A N T O N I O M I R A L L E S L Ó P E Z . 
T E S O R E R O : A N T O N I O M E C H A . 

V O C A L E S 

ñ U G U E L M A R Í N , A N T O N I O G A R C Í A M O Ñ I N O , M A N U E L TEN­
D E R O , M I G U E L A R J O N A 

Direcíor: HbFOnSO maRGinEE ínflRGinEZ Redactor Scfc: 30SÉ GUILUÉn rnEUEnDO| 

S U M A R I O siempre pronta para acudir en defensa del débil o del 

3̂  Aspectos: Carmen Conde y SU Obra, por Alfonso Martínez.-En- i desgraciado. Y es seda, perfume y látigo a la vez-.. 
'-as montañas azules, por Andrés Cegarra Salcedo. — Pro- ; Seda, porque las palabras que vuelca sobre la alba 

.jancia. por Don Nadie. — ¡Cobarde!, por M. G. Periago.—El gesto ! , , , . , , r 

^^una mujer, por Feliciano Sánchez. - Un buen ejemplo: La Casa pa'oma de la cuartilla acarician ei aima del que sufre; 
o r r « . ; , u . . . R . O R . I O I Ó , . I - ; perfume, porquo deleita y lleva consuelo al acongo­

jado; y játigo, cuando dice como en el doloroso caso 

^°"Tecillas y Moya.—Latigazos, por El Arriero.-Ensayos sociológi 
°°^'Por M. L. Fernández. — El nuevo horario y sus consecuencias. 

Él Repórter.—El problema social, por Emilio Ballester Conesa. 
- E n 
ílism ^ ^„ 

o Aprendiz. - Pactos d 
por Manuel Ortuño.— Festival Taurino, por el Dr. Nemesio de 

;;Entornoaihorario, por Aurelio TeTiez.-Escenas de ayer: Bajo su ; dg Belmonte Ortiz: «las angustias y necesidades que 
pasión, por Antonio Abellán Amoros. — Del momento, por El • o J 

'̂tirtio Aprendiz. - Pactos de Trabajo.-- El dependiente de Ultrama-

RIRIOG - - . - . ^ _ _ , M J „ 
^«"•eóiaíE' Españoleto). 

A S F E C X O S 

C a r m e n C o n d e 
y su o b r a 

^ Quizá extrañe al lector ver en esta sección de <As- 1̂  Fatalidad? 

ctos>- un elogio de. Carmen Conde Abellán; pero si 

^^^'•za, como nosotros, la vida y la obra de esta dis-

"̂̂ f̂ísima escritora cartagenera, es indudable, que ob-

^̂ •̂ vará lo justo que es hacerlo, y que sería más aún 

fiarlo Carmen Conde o la Fe y el Estudio. 

pasaba el pobre hombre: con un puñado de hijos, es­

posa; ¡miseria que lo ahogaba por todos lados! Cuan­

do se roba por hambre Jjno debe ha'ber castigol! má­

xime cuando ese infeliz pedía trabajo, buscaba ocupa­

ción; se rompía ia cabeza contra la puerta estrecha de 

que nos habla San Lucas». 

¿Puede decirse más en menos palabras? ¿Puede ha­

cerse más brevemente la defensa de un infeliz que, 

tropezando con los guijarros del hambre, ha caído en 

Queremos hacer constar que, si nos precisaran, no 

podríamos decir por qué nos gusta más la obra de 

esta admirable mujer cartagenera, si por bella, o por 

^^Desde que el altísimo poeta Miguel Pelayo presen- buena. Mujer del pueblo, tiene lágrimas para todo 

'^^esde las columnas de «El Liberal» de Murcia a | dolor... Y hay espíritus—cursis según algunos seres— 

^̂ 5̂ notabilísima escritora, seguimos paso a paso su ; a quienes esta cualidad les deleita. Quizá el nuestro 

y no dejamos de saborear ni uno solo de sus be- ; sea de ellos... 

'^'ttios trabajos literarios. Y a fe que la admiramos-

j . airamos su envidiable estilo, su prosa galana, su 

^̂ '1 inspiración, su amenidad, su bella obra literaria, i El triunfo de Carmen Conde es el triunfo de la fe y 

9jj ^ ^" "^°do de hacerla. Porque la obra de esta del estudio- Las primeras cuartillas de esta muchacha 

'^""able mujer cartagenera, es Belleza y es Bondad. indudablemente fueron escritas con una fe grande en 

^ ^lla fué la que en crónica maravillosa pidió un poco i que había de triunfar. Y esa fe y el estudio la han lle-

Pan para el desgraciado Cristino Martínez; las ma- j vado al lugar que ocupa en las filas de la literatura 

^ Sas de sus manos fueron las que volaron por las j regional-

^ es cartageneras arrancando a los bolsillos unas Ocasiones hay que, leyendo a Carmen Conde, pen-

j.^'^edas para aquel desgraciado camarada; ella ha samos en los comienzos literarios de Concha Espina. 

° también la noble defensora de Belmonte Ortiz, 

^ atormentado por las pedradas del Dolor, 

'ín ^ '^'"'^a de Carmen Conde, que a veces diríase 

es manejada por manos femeninas, esa pluma, 

Ora parece seda, ya perfume, ya látigo, está 

¿Quién es capaz de augurar el porvenir de esta escri- j 

tora cartagenera? Su talento y su perseverancia pue-] 

den llevarla muy lejos. ^ 

Nosotros, admiramos tanto a Carmen Conde. que,j 

no tenemos bastante con lo que produce. Desde que| 


